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REVISTA DE LA QUINCENA 

Acalorada é interesante discusión se ha promovido en las 
(:orles 8spañolas acerca de la legalidad de la apertura del tem plo 
protesl<:~nt.e de la calle de Ja Beneiicencia. Han defendiclo la iiL,ga­
lidad de esa apertura los diputaclos carlistas Sr. narrio y ~Jier y 
Conde de Casasola, el diputada católico independienle Sr. Cam­
piún y el ea tòlieo co11servador Sr. Los Arcos, intervinieudo tam­
bíén IOti Sres. 1\oclrígucz S. Peclro, Villaverde y l\linistm de la Go­
be;·naciún. lla resultada en claro de esa discusiun parlamentaria, 
qne ol Gobierno iufringiú la Constitución del l~stado al olorgar 
pt.!rmiso para abrir el tcroplo al cuito pllblico. riasta tal extremo 
ha prevalecido esta convicción en el Congreso, que el rni!:'mo 
Gobierno, que otorgó e! permiso, ba querido declinar la respon­
sabillcJact de P.sc acta, alegando que lo:: conservadores debieron 
~mpedir la coustrueción d-el tem plo, por ser cosa anticonslitncio-· 
nal, y que llaiUudo!Se los fusionistascon el tempto ya conslruido, 
no podran menus de permitír à sus propietario:; que lo utilizaran 
eorno se llahían propuesl.o. Nadie se ha atrevida ú clefender la 
JP.galidad de Iu capilla protestante, y ha quedauo evidentemt!ltle 
dt!moslrado y entre todos conveuido, que lo realizarlo por los 
protestuntes Cabrera y Tornera en la calle de Dendkencrn, es 
.contrario ú la ley fundamental del Estado y, por ~nlle, revocable 
anle Iu justieia y el derecho constituido. Debewos, pues, los ca­
tó li(.'.os conliuuar truJ,ajundo para que se eierre eso tempto que 
nunen clebrú ser ul>ierto al cuito p(lblíco, cual si se hallaru .vigen­
le e1t ~~~IHtÏla la lillertad de cultos. 

Tiernpu llace qtte el Sr. Ministro de Gracia y Jnstit;ia, D. Eu­
gunio l\lonlet·o flios, se maniliesta clisgnstatlo de Iu eartera que 
lt~ e$Lú encargada t!ll 1:l Gf)bierno fnsionista. Tndiferenles como 
sotttos ú las <;outlngencias politicas de los partidos r[tre en (f3spa­
ña se dispula11 el poder, 110 lo somos a la perlllanenda dell:ieñor 
Monlero Ri,,s en ~I ~linisterio, porque tememos siempre que sus 
genialidHdes comprom~:.•lan las lmenas relaciones entre la lglesia 
y el Estada. De aquí In ausiedad con que diariameutc recorrernos 
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los telegramas que de Madrid nos llegan, buscando en elias la 
dimisión definitiva del Hamada Ministro canonista, como si de 
ella depenrliet·a el mantenimiento de la paz religiosa en nuestra 
catòlica España. Son tantos y tan graves los qesafueros cometi­
dos por el Sr. Mantera, en las diversas ocasiones que se ha ha­
llado al frente del Ministerio de Gracia y Justícia, contra los de­
rechos y las libertades de la Ip,lesia, que de antemano nos pro­
nunciamos en favor de su sucesor en el Ministerio, por mas que 
tenemos por cierto que acaso el nuevo Ministro no sea, como 
persona privada, tan católico practico como el canonista gallega. 
~:ste personaje ex.céntrico no se avergüenza de profesar pública­
menta la religión catòlica: se le ve frecuentemente en nuestros 
templos; no falta jamas al precepto de la Misa; se somete ú las 
leyes del ayuno y de la abstinencia; allú en sn lierra lleva el 
pendón en las Procesiones; ha erigida un templa católíco en el 
pueblo do nd e radi can sus mejores fincas; tiene por admillistrador 
de sus bienes a un ejemplar sacerdote, y en ningún Almanaque 
masónico hemos visto figurar su nombre, mienLras se hallan re­
gistrados los de algunos colegas suyos de Ministerio. ¿Cómo se 
explica esa anlinomia entre el católico ciudadano y el Ministro 
acalólico'? Acaso los motivos que impidieron a D. Eugenio reci­
bir las Ordenes Sagradas, cuando hubo concluído la carrera 
eclesiastica en el Seminari:> de Santiago de Galicia, determinen 
la inquina especial que profesa ú los miembros de la Jerarquia 
eclesiAstica, a qnienes ha procurada disgustos serios y amargos 
sinsabores. Como quiera que esto sea, es lo cierto que, dada la 

_ política contemporizadora del Sr. Saga~ta, de ningún personaje 
de cuantos siguen sus inspiraciones tememos las agresiones an­
ticatólicas a qué Montero Ríos nos tiene acostumbrados. 

* * * 
Continúa en Francia prevalecieudo la corriente política pro­

movida por la sabia iniciativa de León XITI. El mal efecto produ­
cido por el discurso de }IIr. Dupuy en Tolosa, ú consecuencia de 
haber afirmada que los electores, al dar sus votos en las próxi­
mas elecciones, distinguiran entre los republicanos antiguos y 
los que ú última bora se ban acogido ft la República, lla eviden­
ciada la necesidad de pacificación social, política. y religiosa que 
la Francia experimenta. El buen acogimiento que la vrensa en 
general ha hecho a la disposición gubernativa, que reintegra en 
el goce de sus temporalidades a ocho de los nueve Obis¡lOs, à 
quienês se les habiao su:spendido, es un sínloma consolador, una 
prueba de que la opinió u pública sa declara en favor de las amis­
lOSas relaciones entre Ja Iglesia y el Estado. Toda via es mas sig­
uificativo lo ocurrido en Angulema: al llacer el Sr. Obispo la 
dresentación del Clero diocesana a Mr. Viger, Miuistro·de Agrí-
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cultura, le dijo, entre otras cosas, qu_e habia acabada de girar la 
visita pastoral, y que tenia particular satisfacción en llacer cons­
tar que en ninguna parte había notado disentimientos entre las 
poblaciones adlleridas a las creencias católicas y los represèn­
tantes del poder; a lo cua! con testó el Sr. Ministro en estos tér­
minos: «Yo sé qne es en vano que se pretenda establecer una 
antinomia entre los principios reJigiosos y Ja República. Conozco 
la adhesión del clero a la patria francesa, é inspiràndome en 
esto, saludo al Obispo en nombre del Gobierno.)) Aunc1ue la po­
lítica pontiOcia no hubiera logrado mas que esa restauración 
arm0nica de las relaciones que deben existir entre ambas potes­
tactes, seria muy de aplaudir, ya que ese triunfo bellisimo aparo­
cia imposible antes de la intervención de León XIII en la or·ien­
tación de la política católica de la vecioa República. 

Pero sabido es que León XIII aspira a qLle los cntólicos de 
Francia, mant8nieoclo Ja forma republicana, sustituyan t\ los 
hombres que ejercen el poder y que, por regla general, son ins­
lrumentos del judaísmo y de la francmasoneda, por hombrE>s 
honrados, buenos cristianos y buenos patriotas, que auulen las 
le~'es opresoras de la Igtesia y establezcan un régimen cle liber­
tad justa y bien entendida. Así lo ha comprendido Mr. Dupuy, 
que en Tolosa lla apelado a las viejas preocupaciones anteriores 
a los últirnel:ï incidentes, por lo cual ha merecido que ta ¡n·ensa 
le califique de presuntuoso, violento, desdichado y anacrónico. 
Dupuy a boga por los hombres del Panama y del anticlericalismo: 
León XIII llama a los hombres de bien que no se han manehado 
con las vergüenzas de los últimos años. El Jefe del Gobierno de 
Francia y el Jefe del (.;atolicismo quieren la consolidación de la 
República; aquél por la gestión política de los antiguos republi­
canos, el Papa por las geslión de los republicanes modernos, de 
los hombres nuevos, llamados al poder en nombt•e de Ja patria 
ultrajacla y de la religión escarnecida. Abrigamos la convicción 
intima de que Las próximas elecciooes daràn Ja razón ~~ León XIII, 
el primer diplomntico de los tiempos modernos. 

* * * 
La prensa catòlica ha comunicada la siguiente noticia: «El 

Obis po de Munster ha adquirida una gran de propiedad, com­
puesta cle seis casas, para establecer una fonda católica; donde 
seran recibidos gt'aluitamente los obreros que temporalmente 
carezcan de trabajo y de asilo.)) Semejante proyecto honra al 
Sr. Obispo y a la Iglesia católiüa que sabe inspirar y realizat· 
obras benéficas tan recomendables. Pero vean ahora nuestros 
lectores como la prensa libet'al ha desfigurada ese hecho, pre­
sentando como reprensible la obra caritativa d~;l Ohispo de 
Mlmster. La Intlependance belge, al comunicar a sus lectores esa 
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noticia, le pone es te titulo: Un Obispo {onclista; y dice: «El Obispo 
de MunsLer ha auquil'iclo una grande prup1edad, compuesta de 
seis casas, para establecer una fonda católica,» haciendo aqui 
punto final, y orn1Liendo la destinación caritativa que se da ú la 
fonda, la cuat aparece como empresa mercantil, y no como ·ob1·a 
de beneticencia. Innumerables son los Oiarios que cotidiana­
men te tergiversau las espedes por ese estilo, desfigurando des­
vergonzadamente la verdad, al tratarse de la reUgión y de la 
Iglesia. 

Y y;¡ que de la Bélgica y de la prensa impia halltamos, diga­
mos alga aceren del proceso seguida en Bélgica contra la circu­
laciún de La Lanterne. Es cli.rector de es te l>iario impia y porno­
grafico el judio ~Ir. Eugenio Mayer, quien acata de recibir de 
la justícia belga una lecoión bien merecida. La Adrninistraclón 
de los carni nos de hierro belgas habia rehnsado trasporlar Jas 
inmundicias publicarlas semanalmenle con el titulo deSu.pplement 
litterr1ire de la Lanleme. De aquí el proceso. La Admiuislración 
ha declaeado, que no le era permitido en manera alguna llacer­
se cómplice de un comercio mfame y destructor de toda moral, 
como no le !-!l'a permitido importar cun sns wagones lr. pesle ú 
el cólera. El tribunal le ha dado Ja razón, añadiendo que 110 

puede ser dudosu, ni por un momento siqniera, que teuienuo 
en consideració o la dase de grabados, de arliculos y de anuudos 
insertos en el Periódico del judio Mayer, se propone ésle espe­
cular excitando las pasiones mas baslardas. De aquí saca la 
consecuencia·cle que en buen derecho ha debido el Ministrà 
negarse a hacer~e còmplice de la distriuución de escritos conlra­
rios a Jas buenas costumlJres. La ley del contrato de trasportes 
no puede modificar los principios generales de las leyes civiles 
y morales; y por esto el Ministro tenia el derecbq y el deber de 
considerar como nulos semejantes c:ontratos de trasporte, y de 
resistirse a concluir otros nuevos. Habiendo .Mr . .\faver recmrido 
a pomposas diserladones sobre la Ce/6Sltra, la lil,ertàd dfl la pl'en­

sa, la Constilztción, el Tribunal le ha respúndido simplemente 
«que en este caso, esas cosas nada tienen qne ver.» 

Un detalle t.:urioso que indica el e~piritu !lt>minan te en una 
gran parte de la prensa francesa: dice L' IJ,úue/'s qne el P.mpre­
sario de poruograrla, que acaba de obte!li-\1' ese fallo condonato­
rio, fué, pocos <.lias atrús, elegida miembi'O del sindicato de los 
Diarios pal'isie11es. 

"' * • 
U na crisis parcial ha ex.pel'imentndo últim a mente el ;\lir.iste­

rio italiana, que ha (:o:;tado la cartera ú ~r. Bonacci, mal \'Ísto 
por el Senado, (l causa de sus irleas demasiatlo radicales. ~I 
Presidenta del C:onsejo, M. Giolitti, ha dado con esta ocasiún 
pruebas de habilldad y de solapada lrasLienua. Qniso deshacer::;e 
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de ~1. Bonacci, y al efecto hizo ql1e en votación secreta fuera re­
chazado el presupuesto por éste presentada, lo que le obligó ;, 
llacer dimisión de la cartera. Bien que toda el Ministet~o, par·a 
salvar las aparieucias, hizo Ja dimisión, sab1a muy bien Giolitli • 
que el Hey le eoce~rgaría la reorganización del Gabinete, c:->111o 
asi Jo ha efecluado, sacrifican9o à .1\I. Bonacci, amigo (fel ex· 
Dictador Crispi. 

No es tan faciJ que saiga triunfante Giol11ti de la lJatalla que 
Crispi le presenta en el terrena de la moralidad polit iea. El cuncle 
Pedro Antonelli, e~trecbamente uniclo a .l\1 Crispi por los !azos de 
la amistad y del agradecimiento, ba pwsentado ú la comisión 
investigadora tle los Ilancos, una carta de IYl. Giolilli, que ela la 
prueba evidente de que el Presidenta del Consejo clo .Miuistros 
ha recihítlo fuertes sumas del Banco Homano coti ocaRiòr1 du Jas 
última\".\ elecciones politicas. El hecho no era ignorado en !toma, 
y basta sé deciu de què manera la carta comprometedora ha!JJa 
caíclo en manos de Crispi. Con este motivo se ha cmpeñatlo una 
polèmica vivísirna entre la prensa partidaria de Cl'isp1 y la que 
milita a las órdenes de Giolitti. De todas maneras, resulta que el 
Panama italiano eompmmete a la ltalia oficial tanto ú m:'ls qut! 
el francès ha comprometido ú la República del oporlunismo 
auticlerlcal. Cotla dia aparecen complicades en el asuuto de los 
Ban cos, nue\'os personajes politicos de la cuercla de G10Jilti ú de 
Crispi. 

El mús grande cómplice intelectual de la 1ta1ia anlipontificia 
ha muerto en Homa el dia 20 de Jlayo; el catedn\tico r senador 
~Ir. ~loleschott. Profesor de Fisiologia en la Unh·ersidad dc 
Roma, era UtlO de los representantes mas aclivos tlel moderno 
materiali~mo. Con Düchnet' y Carlos Vogt formaba, ant1~s de 
Darwin, Hrec1\el y Spencer, ellriunvirato cienlifico que regulaba 
el pensamiento al~o en elmnndo. S1Js obras, como las cle sus 
amigos, ejercieron una illfluencia nefasta sobre la socied:1d

1 mayormente descle ·1855 a 1875 . 
.Molescholl no era ilaliano: babia nacido en Dois-le-Duc, Ilo­

landa, en 1822; estudiú en Heidelberg, se clocton'1 en Ulrecll, 
oblnvo el lilulo de privat docens de Fisiologia en la cítada Hei­
dellJerg, domle fundó un Jaboratorio fisiológico y publicò varius 
obras de las cuales fué la mas célebre la Circulación de la vida. 
En 1854 recibió del Senado de Ïa Universidad una adverlencia 
correccional A causa de sus ideas materialislas, y en 18ti1 fué 
llamado <'t explicar Fisiologia en la UniYersidad de Tmin, por 
M. cie Sanc:tis, .1\linislro de Tnstrucción pública. Posesionado el 
Gouierno piamontés de Roma en 18701 llamú inmediatan1ente :'t 
Molesclhlll, d{tnclole una Catedra en la Universidacl romana, y 
encargilndole la preparación de Ja juventud, para contrariar la 
accicín dè la Iglesia y del Pontificada. Entrò tan de lleno l\loles­
chotl eu los planes revolucionarios y anticalólicos del Gobierno 

• 



470 LA AOADiiJM[A OALA8AN01A 

usurpador, que se naturalizó en Italia: y fué creado senador del 
Reino en '1876. Comprendieron los usurpadores con su satanica 
sabiduria, que la fe eogendraba la adhesión al Papa, y que sólo 
el ateísmo podia conservar de pie el fnigil y artificial edificio 
eleYado por la francmasonetia frente al Vaticano. Mr. ~Ioleschot 
fué ordenada sacerdote de ese cullo ateo, y séanos permiticlo 
un lenguaje absurdo, bablando de cosas absurd.as. Durante 23 
años ha disparada desde sn catedra bala rasa contra el Papa y la 
Iglesia, siendu propagandista activo del ateísmo mas descarada. 
Conferencias universitarias, debates politicos, discusiones pal'­
lamentarias, comicios populares, tneelings, fiestas, manifesta­
ciones públicas, todo lo ba aprovechado para envenenar las 
al mas, y matando el espiritualismo, dat· el golpe mol'lal ú la 
Santa Serle. Era el único sabio de la Jtalia oficial, pero al lado 
de Moleschott y bajo sus inspimciones algunos semisabios 
italianos se dediearon a la tarea anLipall'iótica de importar las 
doctrinas mate da) is tas del extranjero. Por es to desde 1870, to do 
el pensamiento italiana oficial ha sido importado, generalmente 
ha ,·enid.o de :\.lemania, y ha siJo 6 prote:::.tante ó ateo. Darwin, 
Hceckel, Bluntschli, Hegel, han sido traducidos, comentados, 
vnlgarizados, distinguiéndose en esta labor antipatriotica y anti­
cristiana Mancini y 13onacci. Ninguna obra magistral ha proclu­
cido la Italia en esos años; ninguna corriente intelectual; ningún 
pensamienlo original é independiente; ninguna gloria fuera de 
León Xli[, cnyus iniciativas, cuyos proyectos y cnyos gloriosos 
presligios combate la Italia revolucionaria, convertida en un 
desiel'to de hombtes, según la expresióo de Chateaubriancl, en 
una polual'ella lmmana, según frase cle Lamartine . 

• • • 
Signe la agitación electoral en Alemania. 'fados los parlidos se 

aprestan ú la lucha, y el Gobiemo pone en juego todos los me­
dios fle que dispone, para inUuir en elresultatlo de las cleccio­
nes. Como la cuestión palpitante es la t'elativa al aumento del 
efectivo militat· en tiempo de paz, los pc1rtillOs y el Gobiemo van 
a luchar sobre el terrena de las leyes militares. Se sabe que los 
socin.listas y los pt·ogresistas las combatirún à lodo trancf'; .:rue 
los nacionales liberales y los Cl)nservadores les daran toclo su 
apoyo; es dndosa la actitud que adoptarún anle ~~ Gobiemo los 
conservadores anti·semitas; pero es inundable que el Centro 
Católico decidira de la votación. Suponiendo que el partido ca­
tólico saque de las urnas un centenat· de dipntados, .y lo proba· 
ble es que los saque en mayor númet·o, es seguro que si el Cen­
tro permanece compacto, como lo estaba al ser disuelto el 
Reichstag, el proyeclo militar de CJpt·ivi sera ley si el Centro lo 
apoya, y dejara de serio si el Centro lo t•echaza, porqne los cien 
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,·otos de que puede dispon~r daran mayol'ia al Gobierno ó à la 
oposición. Oebe, pues, el Centro decidir la cuestiún que liene 
agitada ú la Alernania ) en espectaciúo <1 todas las Naciones. 
Pero ¿puede anrmarse que los diputados del Ceutro votar~ín en 
el nuevo Heichstag tan compactos como votaran en la pasada 
legislatnr·a, contra la enmienda Buene? Si t::.l afirmaciun pudie-
1 a hucerse, claro estú qLle fracasaría el pmyecto del Gobierno, y 
que sobrevendríall las pavorosas complicaciones a que en nues­
LI'a anterior qnincena hicunos referencia. Pero creemos que el 
Centro se dividira acerca de la cuestióu militar, y si tal aconte­
ce, fàcil es que el proyecto de ley militar saiga triunfante. 

Vamo& ú exroner los fundamentos de nuestra opinión. Los 
diputados del Centro uan publicada ya su mnnilleslo electoral. 
En él se sinceran ante los electores de haber votado contra los 
cargos mililnros, que el Gobierno trataba de imponet' ü los pno· 
blos, pero no afi¡•ma.n resueltarnente que deban mantener de un 
modo invariable esa actitud de oposición. «No se ll·ata aqnl, dice 
ell\Ianifiesto, ni cie la existencia, ni del honor, ni del porvenir de 
la palria, en fren te de sus enemigos del exterior. Si éstos fueseu 
los motivos no habría división alguna entre nosotros; p01·que es­
tamos todos unidos cuando se trata de la integridad de la patria 
y de la seguridad del Estado. El punto de litigio consiste en sa­
ber de qué manera es preciso conservar y asegurar el I111perio, 
dandole al mismo tiempo garantia contra sus enemigos del inle­
rior y del exlerior. Hemos empeñado la lucha, porque se Je 
quiere cambiar en un Estada militar y bacer de él nu camflo 
atrincherado, aún en tiempos de paz. Se quiere incorpot·ar al 
Ejército a todo hombre, aunque no sea muy útil, y sobrecargar 
de impuestOS à las cJases obreras y agricolas en pi'O\'echo del 
mililarismo. La cuestión que se debate es de la mas alta gra,·e­
dad, y asi hemos obrada de manera que haya sidó sometida direc­
tamente al pueblo aleman. Esta es la interpretación que llay que 
dar à nuestra oposición al proyecto de ley militar del gem~ral de 
Caprivi, y al compromiso de Huene adoptada por los gobiernos 
confeclerados. Perseveraremos en nuestra actitud, y esta serà la 
divisa del Centro durante la lucha que se va a empezar. Esla­
rnos, como antes, dispuestos a votar por el~ ejército y la armada 
todo lo que sea preciso para asegura:r la defensa del Illlperio; 
pero pedimos que la represeHtación nacional hable, sujetúudose 
a las condiciones garanti<.las por la Constitución federal.» 

Como se ve, los diputados del Centro no se compro1neten a 
recbazar en absoluta la enmienda Huene, pues afirmau qne de­
ben votaria si resulta necesaria para garantizar la defensa, el 
honor ó la gt·anrleza del Imperio. Aseguran a la vez que si YOla­
ron en contra, fué porque la gravedad de las cargas que tlicho 
proyecto impone, les aconsejú apelar à la opinión del pneblo 
que debe levantarlas, y no dice .L!ne asi, procedieran porque los 
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diputados Jas hubierau reputada excesivas 6 improcedentes. De 
todo lo cua\ se deduce, que el Centro podra entrar en arreglos 
con el Gobierno, para votar Jas Jeyes militares que la seguridad 
6 el honor del lmperio ex.ijan y reclamen. Y como pm· otra par­
te, el manifiesto d~l Centro contiene ciertas reclamaciones en 
favor de Ja Islesia catúlica, principa1mente la vuelta de los .Je­
suitas y de las demas Corporaciones que se supone estún afilia­
das a la Compañia <.le Jesús, y que como ésta han sido tratadas, 
nada tendria de extraño que el Gobierno Imperial, en su empe­
ño de sacar adelante los proyectos militares, hiciera al Centro im­
portan tes concesioues religiosas, ú cambio de l;J adopció o de Ja 
enmiencla lluen e, ó de otra enmienda algo mà~ atenuacla. Es para 
tJOSolros indudable que si el Emperador Guillermo IJ se com­
pr·ornele a hacer desaparecer los restos del Kttltw·kam.p( al>o­
liendo las leyes de euseñanza y abriendo las puertas del lmpe­
rio :'t las Corporaciones Religiosas proscril:ls, potln\ contar con 
el voto, no dEl la totalidad, pera sí de una hue na parle de los di­
putados del Centro. No S'3 echA en olvido que óste naci0 y ex.isle 
para eombatir el malhaclado Kulturkampf con que el Principe de 
Hismar·li: quiso anular la iufluencia de la lglesia catòlica, y que 
ú este objelivo primortlial ba subordinada siempre Lodas las 
cuestiones en que ha iotervenido. 

• Creernos que los diputados b avaros no aceptarún·el proyecto de 
ley militar, a un cuando Guillermo 11 se compromela solemuemen­
te a restituí r à los cató li cos to dos los derechos de que han sid o ries­
P<,jados, ya por el antagonisrno crecienle entre la Baviera y la 
Pru:-.ia, y<l pm·que en aquella Xaci6n no se dejú sentir el Kultnrk­
campf con la violencia que desplegó en los Estados del Norte. 
Per o en rea lidad, la mús viva aspiracit•n de algunos de los Esta­
dos confederados e.5 la reconquista de la plenitud de los clere­
chos eh~ ht Tglesia catúlka, y los diputados de estas regiones 
apuyarian l'••cilmente el proyecto del Gobierno en justa recom­
pensa de las concesiones católicas reclamadus por los pueblos. 
Los dipulados' calólicos de la Prusia, los de 'V11rtenberg, los de 
lladeu, y los de Polouia, auteponflrian, si 110 lodos, la mayor 
parle de ellos, Lt cnestión de la padfir.acíútt religiosa a la de los 
¡H".JyedtJf' militares. Y no ctecimos esto ú bUlliU de pajas, sino 
con plena cooodmiento de las aspiraciones de los calúlicos de 
e:-.a:; regionns. F'ijense nuestros lecLoret:~ en lo ocnrritlo t'lltima­
mellte L'O la Polunia prusiana, que es elouuentísimo. 

To¡\os los dipulados potacos del Heichslag volaron la propo~ 
~iei•'11t lluelle, ú pesar de que algtwos de ellos se llabian mani­
festada contrarios al proyecto del GubitJrno. Los dos jefes mas 
antiJI'izados del grupo polaca, el conde Koscielski y el caballero 
Ko111ierowski, se pronunciaran con tanta e11ergia en favor del 
proyecto militar, que llegaran <1 arrancar la adhe::;iúu nnúnime 
de los colegas políticos, No repararan en preseutar este dilema 
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a los que vacilaban: ó votais con nosotros, ó dejais de fo¡·mar 
parle Lle nuestro grupo. Venció el espírilu de cnerpo y toda la 
fracción polaca votó la proposición Huene. Esa ad he- ión cle los 
polacos prusianos a los proyectos militares, dada la hosliliuad 
que les declararan la gran mayoria de los I ipnt.aclos catòlicus, 
parece ex.trafta y sorprende no poco. Pero tiene una explicaciòu 
salisfr.ctoria del!lro clèl onlen de ideas que vamos exponit>ndo: 
fué consecuencia de los cambios sobrevenidos en el antiguo Du­
cada de Posen y dc las transformaciones que allí se eslt\n ape­
rando en sentida catúlico. 

EL Ducauo de Posen fué la parte del Imperio que mús sufriú 
los rigores del J(ulltwkamp{, precisamente a causa de su acen­
drado catolicismo. En la Posnania, catt'llico es sinúnimo du po­
laco, como protostante es sinónirno de prusiano. i\ tacar al ealo­
licismo eq1livale :'t atacè;lr la nacionalidad polaca. Precisnmente 
por este 1110tivo, el Principe de Bísmarl.!k coneibit'l una aver­
siòn inmensa a los polacos. Su antipolaquismo era pron•rbial, 
consti tuia una venladera mania del Canciller cle hierro. ,\lribttia 
todos los males del fmperio a los polacos y les ltacia re::;pun­
s~lbles de torlas las contt·ariedades que hallaban sus plant·s po­
lilicos. Por es to el Knllurk.ampf fué en la Polo nia prusi<HJH so­
beranamente opresor y lirélnico, distingmP-ndusc por su carúcl•·r 
germanizadur. Algunos se expUcaban este odio de Tlisnwrck 
contra la Polo nia por el hecho de haber querido el Príncipe l:an­
ciller, e~tablecer una alianza con la Rusia y haber resuellò alraer­
se la benevolencia del CY.ar persiguiendo a los polu<:úS. 1"01110 
quiera, la persecuciún fué allí horrible: el Atzobispo cle Posen y 
gran parle de lo:; sacerdotes católicos fueron eocarceiH<Ü)~, des­
pués ll~ llaberles confiscada toclos sus hienes. Jamós la Polunia 
hahia siclo tan inicuamenle tratada por la Rusia. 

La caida del Canciller de bierro puso fin ú eEas vejaciunes 
conlinuas, horribles y premeditadas. El C:aneiller Ca privi, sen p11r 
iniciativa propin, sea por iniciativa del Emperador, adoptt'J una 
politica de pacificación y de aproximaruiento. Ful'~ nou1lm~tlo 
Arzobispo de Posen el polaco l\lgr. Stablewski, para dar ~:~atisfne­
ción i'1 la conciencia pt'tblica. En un conRreso calólico r<wnicln 
en Thorn, ese Prelada rindió homen.1je p(lblico ú las inlendont!S 
pacifieas y benévolas del Gobierno, y la Polonia respirú después 
de 20 años de persecución iracunda. Mnerto M~r. Dincler, t;uya 
e!eeción habiu &ido exigida por Bismarck, el GobiP.rtw de l)erlin, 
para dar satisfacción a los polacos, les pl'tlporcionó Ull Paslur de 
su nacionalidad, y desde entonces lla imperada la políliett de 
atracciótl y aproximamiento. El mismo jefe ne los Oiputatlos 
potacos, el Conde Koscielski, ha recibido fa vores e~peciales del 
Gobierno imperial, que en todas las ocasiones ~e ha e!-itne­
rado en captar:,;e la confianza y la ~impatía de los polacos, otor­
gàndoles muchas de sus reivindicaciones catúlicas. Y si ú t.orlo 
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eso se agrega los consejos que León Xlll dió a los peregrinos 
potacos, amonestandoles a posponer todos Jos intere!:'es tempo­
raies a los intereses católicos, a ejemplo de sus antepasados, é 
inculcàndoles la snmisiún respetuosa a los P•lderes constituídos, 
se comprenderú bien el voto favorable que la fracción polaca 
del Heichstag dió a l proyecto militar uel Gobierno imperial. La 
gratitud por la pt•otección cató li ca que Guillermo IT ha dispen ­
sado ú Ja Polonia , aconsejó a los Diputados de esta nacionalidad 
apoyar los proyectos de Sobierno. 

Aunque en circunstancias mas att:nuadas, se hallan en pare­
cidas à 1as de Polonia, algunas regiones católicas del lmperio 
alemún. Y como los católicos del Imperio nada desean tanto 
como adquirir las libertades que la lglesia necesita para bacer 
efectiva su misiún, no cludamo~ de true, ofrecíenclo con suficten­
te garantia el Gobierno la desaparíción de los restos del J(ultwt· 
lcaotp{, se atraera una buena parte de los votos del Centro, acaso 
los suficientes para qne las leyes militares queden aprobadas. 

* * "' 
La Constitución de Bulgaria h!i sida revisada y modificada en 

el sentido de que pueda ser católico el heredero del trono qne, 
según la Ley fundamental de aquel Estada, debía pertenecer a la 
Iglesia cismàtica rusa. La Bulgal'ia se esfuerza en demostrar su 
adhesión y su sie1patí"l hacia el príncipe Fernando; pero las no­
tici~ss que Hegan 1le Rnsia eon poco sali::)factorias para el joven 
Soberano. Amí.nciase un Manifiesto del Czar sobre la silnnción dc 
la nnlgaria, supedila(la antes a la política rusa, y ahora compte­
tomen te apartada de las ínflnencias mo::;covitas. La motlificación 
que acaba de sufrir la Constilución búlgara es el supremo y de­
finith·o a parlam ien to tle la Cor te tll' San Petersburgo, ya que el 
Czar de Jas Rusias, en su calidad de Jefe de la Religión oficial 
de Bulgaria, ha de sentirse Jastimado por haber snstraido a sn 
auloriLlad religiosa al heredero de In. corona búlgara. 

UN ,\c.\mbnco. 

EL TRIUN FO DEL P ON TIFICADO 
~------~-· 

Es st>gnro y no est(l lejano, segt'm opina el Pontífiç,~ Angusto; 
y cuando un homhre de las (\Ot.es excepcionales rle S. S. com­
pro·mete su prestigio, cthgnran(lo 11n suce~o que clebe ser canse~ 
cuencia forzosa de los hecbos sociales que se van desenvol· 
\'ien do, prec~so e,s: ç_êli)V~pir eo que ~e apóya ~o~re fúqdamentos 
bas tan te sóiHlos para sen tar sobre e llos firmts1mas espèranzaS'. 
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Nadie conoce como León Xlli los principios regeneradores y los 
elementos deletéreos que pugnau eu los organismos sociales 
contempon'meos; y por esta nadie se balla en mejores, ni siquie­
ra en iguales condiciones, para avalm·ar la reacción saludable 
que se esta operando frente l'I frente de los proyectos anúrqui­
cos y demoledores que amenazan sepultar nueslra moderna 
cultura bajo un montón de bumeantes ruinas. Sobre qoe, el gran 
Pontífice no se ha limilado a seguir el curso de los aconlecimien­
tos contemporimeos, sino que, con sus audacias admirables y 
sus inesistibles ioiciatiYas, los ha en gran parle promovido, 
tnel'eciendo que se le haya llamado el excitador de la opinión 
pública, a la manera que Mr. Reniln llamó al insigne Dnpanlonp 
el excitador de las almas. La sociedad se dirige hacia los ideales 
qlle El I e propone, convencida de que asi se Yerún satisfecltas sns 
generosas aspiraciolles. Cierto que algunos diplom<Hicos emi· 
nentes, como Hichelieu y Bismarck, haulògl·ado renouJ.IJre muy 
sonada y fama de habilidad singularisima, pm·que han snbido 
provocar los acontecimientos m~s favorables ú los éxitos ue su 
política; pero nadie lla conseguido como León Xlll insinuarse en 
Jas inteligencias y dominar en los cm·azones, imponiendo al 
mundo s us convicciones personales, detenien do el a vall ce el e 
seculares ¡Jrl'OCupaciones y promoviendo una corriente de amor 
y de simpatia hacia ideales nuevos, ofrecidos como hien snpre­
mo de los pueblos y de los gobiernos. 

La unidad y la continuidad son Jas dos grandes leyes que 
presiden al nacimienlo y al desarrollo de las obras durables: la 
nnidad de plan y la conlinuidad en 1a acciún. Todo el Ponlilicado 
de Leún XIII se recomienda por esss dos rualidades. Desde el 
dia de su cxallaciúu à la Cétedra de S. Pcdro, hastu la llvra 
presente, la tnisma inspiraC'ión domina y gobierna to<lo sn Pon­
tificadu. Su tesis, la tesis de toda sn vida sobre la soeiedad, 
sobre la iudependencia del Pontificada, no ha jam<'1s Yariado. 
La uniòn de los católicus, la armonta entre la religión y la clc­

mocracia, entre la ciencia y la fe, la grandeza social de la 
Jglesia y rlel Papaclo, la iudependencia de la Santa Se<lt'!j tal 
es el progr4ma que se 11a propueslo realizar León XJ ll, y à cuya 
realizaci611 hH subordinada sus prodigiosos Lalento~, sms·inngo­
tables euergías, sus prestigios asombl'osos. 

Esa unidatl y eHa conlinuidad han engc·ndraclo y rleSill 'roll~<lo 
la eficncia, que siempre signe a ac¡uéllas. Cada obra que rm•Jsl.e 
los rtos primeros ca racteres, Liene necesatiame11te que revestir 
el lercero, porque la unidad y In conlinuidad Jlevan en su seno el 
germen de Ja eficaeia. El Papada es inmortal y siempre joven; 
pero cunndo el homlJre que Jo ejerr.e en~ancha y eugrandrce 
sus funciones,· se condertfl en el alma que inspira y ~irig~ al 
muudo. Y lal ·es el Papado en el presente moménto IHslt'li'JêO. 
Asi lo reconoce León XIII eó los discursos qnP. dirige ;, los f)ere­
grinos. que de toc~as Jas partes del mundo Ilegan a Roma. 
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El dia O de 1\lavo decia a los romeros de Alemania: «Este mo­
vimieuto bien cotÚprendído, como ~os lo habemos ya dicbo, da 
al 9.111la una grande alegria y le hace concebir felices esperanzas 
para el porvenu·. En medio de los ma3 deplorables errores de 
esle siglo, parece que muchos espíritus se abren ú la sana doc­
trina; y a p~sar de que mnchos se esfuerzan en sembrar maximas 
impias, se ve que en la ioteligencia y en el corazón de los pue­
blos, el respeto a la fe divina permanece profundamente arraiga­
do; y de aqní el que los pueblos, inquietos de la situación incier­
ta de IHs cosas, se dirijan con resoluciún y conflanza al 
Pontiflcado Homano, instituído por Dios y tle qnien principal­
menlf' debe espera1·se la salvacióo de las sociedade~p 'fre~ días 
después, decia León XIJI a los catòlico3 holandeses: «Como 
vosoti'Os, queridos hijos, admiramos la disposiciòn admirable de 
la Providencia divina que quiere qne la Iglesia S:tntl\ ofrezca la 
imagen cle Crislo, su Fundador, en sus dolores y en sus alegrias, 
en sus l1umillaciones y en sus triuofos. Esa disposición se ha 
hec ho efr ctiva en cada una de las naciones cristianas Llei U ni· 
verso; pero la semejanza con Cristo ha sido visible en el Jefe de 
aqnélla, en el Pontllice Romano, como la historia lo atestigua y 
est '1 a li\ \'isl.a de to dos . Pero si en esa dn1·eza de los tiempos 
que vm;otros deplorais, la sitnación del Pontifice RomanP re­
cuercla los dolares de Cristo Sl)bre el Calvario, lYc\rece no obs­
tante qne sobre élreeae el honor manifestada por esta frase 
divina: Et ego si exaltatus fuero à lerl'a, omnia traham ad me 
ipsum. Es consolador, y ademas jnsto, reGonocer con qné ardor, 
crecH.mle de elia en dia, los pueblos se vuelven hacia la Santa 
Serie Apostòlica y cm\n.copioso torren te de benefici os se derrama 
tollos los tlías sobre el mundo entera, a causa de esa universnl 
con11anza Si creeis que :'\uestros esfuerzos llan podido con tri­
buir ú obtener tun felices resultactos, Nos referimos r.ou infinita 
reconocimiento toda Ja gloria êi. Dios, autor de todo bien, ú Dios 
que es llttest.·o socorro; y a vosotros, queridos llijos, os felicila­
mo:-; por la parte que lomais, con vuestra fe activa y emprende­
dora, en el desarrollo de esa inf111encia del Pontifict~do romana, 
ç1ue todo lo atrae hacia si por manera tan admirable; ú vol:)otros, 
repito, a quienes la sola voz de la religión hn arrancada por 
algunos dins de vuestr·a pàtr'ia .. ,, 

Dos dlas despues, el-'15 de Mayo, clec.ía León Xlll a IoR catú­
licos de Polo11ia: o:Oirigieudo últimamente la palalJra ú los catú­
licos de Holanda, Nos hemos querido gr·abar profundamente en 
lo:-; espiritus la especie de q~1e se debe a la particularísirna Pro­
videncia rte Dios, el que el Ponliflcado Romano desarrollt; esa 
virtncl bienhechora que opera la salnd de los pw~btos. Esta ,·er­
dad :-;e representaba. ~ nuestro espiritu rnienlras vosotros recor­
dabais con tan~¡, efusión los hechos r·ealizados bajo nuestro Pon­
tificada, viniéndonos a Ja memoria es tas palabras que el Prindpe 
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de los Apóstoleg tlirigiú a la mucb.edumbre asombrada anle un 
prodigio: ¿Qaé os admil·ais de esto, ó qué rnirais en fwsolros, como 
si por· nuestra ui¡•lud y poder httbiéramos hecho que éste pndiera 
andar? De la misma manera y con mayor razòn todavia, debemos 
Nos referir al poder divino, todos lus beneficios que según vos­
otros, ilustran nuestro Episcopado y nuestro soberano Pontifi­
cada~ el alejamienlo de los males que amenazan al pueblo cris- _ 
tiano y cualt:sqniera otras gracias obtenidas.» 

En los anteriores discursos, como en cuantos ha p1·onunciado 
S. ~. desde el elia 1 o de Enero, con ocasión de sn Jubileo !~pis­
copat, campean cuatro sentimientos ó ideas fundameutales: Ja 
conOauza en el pm·venir del Pontificada, la necesidacl de que 
éstc sea libre é independiente, la eficacia salurlalJie de su influen­
cia social y el amor del Pontlfice a los pueblos. E.;a confianza 
serena en frente rle las amenazas de enemigos poderosos, esa 
seguridad del u·iuofo, a pesar de los peligros presentes, esa con· 
vicción de la oficaz influencia que de be ejercer la San ta Se de, esa 
~proximación de los pueblos a quienes se promete un porvenit· 
è:nas lisonjero, son manifestacioues de la certeza que se liene en 
el é:dto fiual, irracliaciones psicoló6icas del oplimismo que distin­
gue :~ los fue1les, a los convencidos, à los adheridos ú un ideal 
sublime, à los hornbres de acción. Ese sentnnienlo responde a la 
superioridad incontestable del Pontificado. Ningún soberano, 
niogún Jefe de Estado manifiesta esa seguridad que da la Ybiún 
clara de un porvenir mas halagüeño. El Papa camina con paso 
segnro, y sobre un terrena desembarazado, miehtras que el pe­
simismo se aloja en los palacios y se sienta sobre los tronos. 

Lec)n Xlll l1a visto que la opinión se convertia en reina tlel 
mundo; ha visto que los pueblos renacian ñ una vida mas exu­
berante, qne miraban su sltuación aflictiva como transitaria; y 
se ha clil'igido :i la opmiún y a las masas populares, para dit·i­
girlas y para prf:!servarlas de fatal extravio. As i es como eu medi o 
de la confusión reinante, y a pesar del abaLimiento que se ha apo­
derada de lo<los los espíritus, el actual Pontificada se desarolla 
con nna majestuosa cadencia y se b.1lla impulsado por una uni­
dacl de acción pe!'fecta y avanza con una seguridad envidiable. 
Paz 'f co¡•clial armonia con los Gobiernos y los Estado!:l; tal fua 
Ja primera parte del prog1•ama qu~ se teazó León XIH: dirección 
de lR democracia y organización del cuarto Estada; tal es la se-

' gunda part·~ de ese programa: y como fin última, la reslan~ 
raciún del orden social por medio de la acción de la lglesia. Pa­
cificada ésla con los gl'andes, Leóq XIU se ha dirigida a los pe­
queños, a lOS que SUfl'ell, a los qLle forman la masa popular, y 
en esa armonia, en esa síntesis, en e.sa comprensiún de todos 
los factore~ constilutivos de la sociedad, ha buscada y ha halla­
do recursos para asegurat· el porvt~nir de la sociedad cdstiana 
hajo la acción salvadora de la Santa Sede. 

J. ABRU •. 
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UN LIBRO NOTABLE 

De tal lo ban calificado numerosas é importaotes revistas 
cientificas de España y del extranjero, y en verdad que bien 
merece tal calificativo, el libro que con el titulo Las fot·mus de 
gobierno antela ciencia jurídica y los hechos, ba publicada el exi­
mio y sabio publicista D. Damian Isern. 

No quisiéramos turbar los momenlos de nobilisima' é inefa­
ble satisfacción que el Sr. Isem debe estar experimentando, con 
los placemes ginceros y entusiastas que desde que diú a luz su 
obra, le estim otorgando de maner·a no interrumpida, sabios 
ilustres é insignes jurisconsultus nacionales y extranjeros, per­
tenecientes a las mús distintas y opuestas escuelas. Pero no po­
demos resistir a la tentación de dejar consignada u u coneepto 
que nuestro leal entender nos sugiere. El Sr. Isern ha tenido la 
mala fortuna de publicar su obra, genuioo alarde de saber y de 
talento, en unos tiempos en que erigida en principio Ja frivolidad 
y la ligereza, se desdeña casi todo lo Yerdaderamente serio, so­
bre todo eu España, que si en pasMas edades pudo ofrecer al 
Universa el hermoso espectacnlo de !argas listas de profundos 
pensadores eonsagrados al cultivo de la ciencia, lroy, desgracia­
damente, debido a múltiples causas, cuenta sólo con lectures de 
periúdicos que pasan por alto los articulos de fondo; y :.\ lo mas, 
ni siquiera éstos abundan, con lectores para obras de literatura 
que, si les instruye, à la vez les deleite; pera son pocos, escasisi­
mos lectores para las obras doctrina les, en las que apartàndose el 
autor de las luchas que la pasión tmgendra, y remontando su 
pensamiento a las puras y serenas t·egiones de los principios) va 
en bosca de las leyes que al mundo rigen, y aprovechando Las 
enseñanzas que ofrece la Historia y el examen de los hecbos, el 
sabia, en un e::;fuerzo rle su inteligencia, señala a Ja humanidad 
el porvenir que se prepara, las causas que motivaran pasadas 
grandezas, r los remedios que puerlen eYitar infortunios fatu­
ros. La generación contemporanea, presa del deliria por los go­
ces materiales, anhela vivir, sin que I e· preocupe el saber porqué 
vive y cómo vive, ni lo que en el porvenir le aguarda. El estudio 
de la filosofia, la primera y mas excelsa de todà.s las ciencias, 
es inquisitorial tormento para muchos espüitus modernos. 

Ello sin dada, unido a la tan sincera como extremada modes­
tia de su autor, ha sido la causa de que la obra del :Sr. Isern, en 
la que corl'en pare,ias el talento del filósofo, del historiador y 
del juri_sconsulto, a pesar de la adrnit·ación qub ha cansarlo en­
tre nuúierosos sabios españoles y extt•anjeros, no haya produ­
cido èn España, basta hoy por lo menos, toda la resonuncia que 
en muchas otras naciooes bubiera producido, y que en España 
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mismo alcanzaron a raíz de sn pnblicación otras de mucho, mu­
chísimo menos valer y mérito. Es seguro, sin embargo, que ella 
alcanzara mas 6 menos pronto, según vaya siendo conocida, 
gloriosos y merecidos lauros. 

Distinguese la obra a que nos venirnos refiriendo por la sere­
nidad y profundidad de pensami.ento, con que en ella se estudian 
y resuelven las mas importantes y arduas cu&stiones de la cien­
cia del derecho política, por la independencia y majestuosa im­
parcialidad que en todos sus juícios reina, y por la erudición 
portentosa, selectísima y de primera mano que abrillanta y ame­
niza todas las paginas del libro, revelando en su autor tan envi­
diable conocimiento de la Historia, como estudio detenido y 
profundísimo, de enanto ya en la antigüedad, ya en los moder­
nos tiempos se ha escrita por bombres ilustres eu la çiencia po­
lítica. Desde lo que ya en la antigüedad expusieron, Plalón y 
Aristóteles, Oicerón y Plut.arco, Polibio, ·Ta cito y Tito Li vio, San 
Agostin y Sto. Tom~ts, Puffeodorf y Gracio, Escoto y Su{Jrez, llasta 
las teor'i<ts mc\s modernas de Montesquieu y Toqueville, Kant, He­
gel, Proudhom, Laveleye y Blundstckli, Prisco y Taparelli, Spen­
cer y Sumner Ma in e, Lornbroso, Gneist y Sismondi, y de ~~uantos 
en los modernos tiernpos han alcanzado alguna celebridad en el 
mundo cientiftco, ninguna escapa a las investigaciones del sabio 
autor de las Fot·mas de Gobierno. 

Cabra siempre, a nuestro entende1·, al Sr. Isern la alla gloria 
de haber siòo el primera que con mayor precisión ha señalado 
con rigor científica, las ootas caracteríslicas respectJYamenLe cle 
Jlonarquia y la República, asignando como esencial y distintiva 
de la primera, la encarnación de la sttp·rema au.totidad en la 
nnidad, y en una pluralidad como nota distintiva de la Hepúbli­
ca. Capitulo nutrido de sana y elevada filosofia, es el en que trata 
esta materia, y en el que con irrefutSJ.bles argumenlos demuestra 
de hermosa manera los errores en que incurrieron acerca de 
este asonto, Aristóteles y Kant, La Serve y Bodín, Delory y 
Blunclslekli al señalar unos como nolas exclusivas de la Repú­
blica, las que pueden serio también y de hecho lo han sido rnu­
chas veces de la Monarquia; ó al indicar otros como peculiares 
de la Monarquia, excelencias e) defectos que puede presentnr 
tambi(•n In República. , 

De torlu punlo imposible es, en la estrechez de un articulo, 
no ya resumir, pero ni siquiera indicar todas las conclusio­
nes que el autor presenta en el estodio de importantísimas y 
muy debatidas materias, como son entre elias, el origen nal1tral 
de las aristocracias, razón por la que han resistidQ siempre los 
rancorosos odios que contra ellas en diversas .épocas se han 
desencadenada, sns excelencias y su~ defectos, misiún que estún 
Hamada s <'t cumplir y. evolución que en los tiempos presentes ex­
per~mentan; ·el functamen.to n~ menós naftLral {le las demo-
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eracias, y el cúmo y el porqué se presentan como dominantes 
en elias las tres no tas de igualdad, libcn·tad y mayor número, cua~ 
les son cornpletas y cuales incompletcts y los caraeteres de la evo­
lución democràtica en Europa; el juicio que mereoen las demo .. 
cracias dtrectas, cual es el principio que las genera, y cómo se 
}1ractican en Suiza y en los Estados-Unidos; y tantas otras ma­
terias como el autor estudia con imparcialiclad poco frecuente, 
con verdadera elocuencia a trozos, con exquisita y variadisima 
erudición siempre, dando gallarda muestra de su poderosa sabet· 
y- de su vastisimo talento. 

Pero dónde qnizñs el Sr. Isern se muestra con geni o mas su­
perior, es en Jos últimos de su obra, que dedica al estudio del 
régimen representativa y del régimen parlamentaria, señnlando 
las diferencias c¡ue a uno de otro separan, y que tantas veces 
autores respetables han lastimosamenLe confundido; y al estu­
dio de las Repúblicas federal y mixta, clel sooialismo y de la 
anal'quia. «Apena elleer-dice el Sr. Isern, al comenzar el ca­
püulo en que estudia elrégimen representativo,-al€'jados como 
estamos de toda vioiPnci~ política, los largos capitulos y los li­
bros que hace treínta y cuatro años se commgran à estudiar el 
régimeo represenlalivo. ¡Qu"é enormidades dictan, aún a enten­
dimientos esclarecidos, la pasión y el espiritn de partido! ~:scú­
jase uno e11tre mil.» Y comenzaudo por Blundstckli a quíen rec­
tifica la idea dt: que la república representativa naciel'a por ''ez 
primera en los Estados-Unidos; siguienclo eon la Academia Es­
pañola, de la qne lamenta haya dado twa clefinición tan nlta­
mente errónea como la que da de esta cla~e de gobiernos; con­
tinuando con el Sr. de Azcarate, a qnien pone tle relieve, el error 
en que incur!'ió al afirmar que sólo por media de la represenla­
oi!'Jn, pnede un ~studo regir su Yida; y log que propaló al traducir 
a Bryce de quien ha sido el Sr. de Azcarate el principal vulgariza­
dor; y prosiguiendo con Pascal y Ca~anovn, respecto de C{uienes 
demuestra, cu<.'1nta sea la inexactitud de aqnella repeticla frase 
por el primero im·entada y por el segundo vulgarizada: «la multi· 
tud que no se reduce a unidad es ccmfusión, y la nnidad que no 
es multitud, tirania;» y asi continuanclo de anclloga manera, no 
son pocos los conceptos hasta hoy tenidos pol' muclws como 
verdades funclarneotnles del régimen representaLivo, que l'edifi­
ca el ~r. lsern, demostrando enanta sea su inexaclitud y fabtl­
dad, no con"argucias y d1stingos sofíslicos, no apoyànclose en 
afirmaciones graluítas, sino con sólirlas y contundentes razones, 
con argument(ls qne disipan toda ducla. 

No revisten menos mél'ito las púginns de1licada~ al estudio 
de la República federal, cuyo origen encnentra en el amor de 
los pueblos a su independencia y en la necesidad de defeoderse, 
señalando con mano maestra las diferenchs entre el Estado 
federal y la Confecleraciúu de Estados que tantos !tan confundi-
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do, demostrando de paso cuan fundamental sea el error que Pi 
y Margall, poniéndose en pugna con su propio maestro Proud­
hom, ha prop11gado en España, de que en la federación los diver­
sos gn1pos humanos, sin perder su autonomía en lo que les es 
peculiar y propio, se asocian y subordinan al conjunto de los de 
su especie para toclos los fines que les son comunes,» y enseñan­
do qne la federaciòn no es una forma definitiva, sino ~e lransi· 
ción para llegat· a otras. 

!)espués de estudiar a la anarquia en sus causas, en su ge­
neración y en sus efectos, señalaodo entre las primerns las exa­
geraciones del individaalismo y la r~lajaci6n del principio de 
auloridad, intmducidas en las modernas sociedades, principal­
mante por las teorias de Kegel y Proudb6m, deterrninanclo corno 
priocipales componentes suyos, el comunismo en el orden l:'CO­
nómico, el republicanismo en política y el ateismo en rcligi(m, y 
corno caràcter geriet·nl, la ausencia absoluta de toda autot•idad y 
gobierno, que llace exclamar al autor en es tas palabras: ~cuan tos 
para la salisfacción de s us mas apremiantes necesidades, snspiren 
pnr la implantución de la anarquia como sistema, pueden en¡;on­
trnr prilcticadas, cunndo gusten, sus teorias, por pueblos semi­
salvajes ó salvajes dellorlo,» entra el Sr.lsem en el estudio!de la 
evolucic'm republicana, respeato de la que, afirrnandocomo hec ho 
indi~cutible la evolncic'1n de las sociedades, enseña sin emiJal'go 
cuún poco seguras son las leyes qne han pre:;entado como illt1e­
xibles, algunos positivistas contempon.ineos. 

Termina la obra con dos selectes capítulos en Jas e¡ u e sn o en­
pa de la plw·alida•.l en la república y de la unidad en la monar­
quiu, y en las que huyendo de toda clase cle prejuicios y efec­
tismos, demuestra con só !ida doctrina y verdadera elocuencia, la 
excelencia y superioridad de la forma monarquica sobre la fur­
ma republicana, presentaodo como degeueración de aqnélla a 
las acluales monarqnias parlam~->ntarias, conclnyendo con tuws 
pasajes tan profuudamente sentida:>, como hijos de una aspiru­
ción noble, pal.riólica, generusísíma, en los que cscril>e las si· 
guienles palabras: «Estamos en nna época de transacción bieu 
pronunciada, no sólo en el orden social, sina tarnbién en el po­
lílicu. La actual genet'aciún se prepara para asistirà los fnnernles 
de ur1 moclo de ser social y política, que muere dentro de la mis;­
ma fosa que se ha abièrto con stts exoesos, con sus desunfrenos 
y apostasíus. Inútil resultaria empeñ'arse en volver alrÍis, para 
dar nueva vida ú Jo que perece. Ha de preferirse pensar en lo 
que ha de sustilltirle en lo p01·venir, hermanando las enseñanzas 
de la cic'!ncia jurídica y de los bechos con el estudio de las na­
dones modernas, de sus aspira.;iones y necesidades,• citandu a 
las pocas linea::; las palab¡·as de Kluber cuando escribe: c¡l<'elices 
los que para empreuder esta (lbra, estén colocados hajo la sal­
vaguardia de la monat't{uia! 1 Oüsgraciados los que la hayan de em-
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pren<ler con la RepúbJical Los primeres logran\n llegar a pnerto 
sin grandes dificultades. Los segundos quizas perezcan en la em­
presa., ¡Que al menos, dice el Sr. Isern, los CJUe se consagran al 
estudio con amor firmísimo a la verda<l, no dejen de prestat· su 
concurso à la empresa nobilísima de disipar las tinieblas de 
muerte que envuelven a Jas sociedades modürnas! 

Tal es, siquiera a grandes rasgos clibujada, Ja última obra que 
con una abnegación y sacrificio nunca bastante agraclecido, ha 
producido el Sr. Isern, enriquecieudo con una nneva joya la li­
teratura jurídica de nuestra patria. Ella es sin <l!sputa una de 
las mejores, si no Ja mejor, que en lo que va de;siglo se ha publi· 
catlo en España en el campo de 1a ciencia del derecho político, 
en cuyo ramo del saber tan pocas obras modernas de verdatlero 
mérito contamos. 

N. P y D. 

Mas sobre la visita de Guillermo II al Vaticano. 

Un magnifico artículo, publicada por el P. Brandi en la Ci­
vitta Catlolica, ha contribuido en mucho a mantenèr vivo el in­

terès que en la opinióo pi'Lblica y en los círculos diplomaticos ha 
despertada la reciente visita hechà. al Papa por los Au¡:{ustos Em­
peradores de Alemania. Vamos a dat• a 1111estros lectores una 
síntesis de ese articulo que lla merecido los honores de la •·epro­
ducción en impurtant.es publicuciones periúd!cas rle cart\cter 
católico, » la Yez que ha excitada el atrabilis de no pocos perio­
distas liberales. 

Empieza el articulista observando que de las caeureadas fies-
. tas con que la Jtalia oficial quiso celebrar las Bodas de Plata de 

los Mooarcas italianos, apenas queda memoria alguna, mientras 
qne Ja visita hecha por Guillermo li o.l Vaticana, el dia 23 de 
Allril, conlinúa si en do la uerdade1•a nota hist6tir,a de los festejos ya 

terminados Aduce el testimoni0 de los principales diaríos cie Ita­
lia, en comprobación de que Gllillermo U, no tantu se dirigiò a 
Roma para contribuir al esplendor de las Bodas de Plata, cuanto 
para conferenciar en el Vaticana con el Jefe del Catolicismo. l'one 
de manilles li) la amarga decepción suftida por la Ilalia ofieial, ya 
que se habia pt·opuesto eclipsar !a gloria del Vaticana, con Ja pre­
sencia de los Emperadores alamanes en el Quirinal, y sólo ha lo­
gracio que esa presencia redundara en honot• y mayor prestigio 

del ao·ciano Pl'isionero. • • · · · · 
- Guillermo li solicitó de antemano la entrevista;' pidió dia y 
hora a León XIII; y el Pontifica Augusta accedió a admitir en el 
Vaticana al Emperador de Alemania, con · las si guien les condi~ 
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ciones: Que S. M. Imperial saliera de la Embajada alemana para 
dirigirse al palacio pontificio; que los coches de la comil iva im­
perial fueran alemanes y no de Ja Corte italiana; que SS. MM. lm­
periales se trasladaran al Vaticano con Ja pompa ceremoniosa que 
debe acompañar à una visita becha por un SobRrano a otro So­
berano; que la Emperatriz llevara un velo sobre la cabeza, según 
la tradicional etiqueta; que el Papa se consideraria desligado del 
compromiso de devolver la visita a los Emperadores. No sólo 
aceptó Guillermo li estas condiciones, con tal de ser recil>ido 
por el Ponlífice Romano, sino que se esmeró en alesliguar pú­
blicamente el reconocimiento con que habia recibido la acepta­
ción pontificia de su solicitada entrevista. Dirigióse a la morada 
de su Ministro plenipotenciario cerca de la Santa Sede, donde, 
según los principios del Derecho internacional, se hallaba en te­
rritorio alemàn; convidó a su mesa a varios personajes de la 
Corte Pontificia, y luego, vestido de gran gala, rodeaflo de un 
acompnñamiento brillaute, en las mas ~oberbias carrozns de la 
Corte de Berlín, tiradas por caballos traidos de A lema nia, en me­
dio de los frcnéticos aplausos del pueblo romana, y cubrienclo la 
carrera el Ejércilo del rey Humberto, dirigióse al Palacio de 
León XJII, y fué allí recibido c:on los honores de Soberano. · 

l\Iuy satisf~cho debií1 quedar Guillermo Il de la entrevista con 
el Papa, puesto que después de ella quiso distinguir con altas 
condecoraciones a los personajes de Ja C:orte Pontificia que, por 
por razón de Hn cargo, hubieron de acompañarle y poner~e ;'t sus 
órdenes. «El Emperador, dice el articulista, deseantlo que ::;u ho­
menaje al Soberano Pontifica resultara mas solemne y sigllifica­
tivo, ha querido honrar públicamente a los minislros del Papa ... 
Al Cardenal nampolla, y en sn calidad misma de Secretaria de 
Estado de Su Santidad, ba tenido a bien conferirle la Orden mas 
elevada cie Prusia, es decil', la condecoración del .Aguila Negra. 
S. M. le ha ltecho entregar las insignias de esta alta dislinción, 
el dia 25 ue Abril pasado, por conducta de su Enviada extraordi­
narío y 1\linislt'O plenipotenciario. El Berline1· Tageblalt ha escrita 
con este 111olivo: «Las uoticias del Valicano sobre la distinció o del 
Aguila N~;·gra atorgada al Cardenal }{ampolla, excilan grande 
atenciún tm todu el mundo; puf'S que se ha hecho la ob:::en•ación 
de que basta allara, no se conferia la mas alta Orden prusiuna 
mús que ú los Monarcas, en prueba de cortesia internacional, y 
que cuamlo esta condecoración ha sido concedida à los mi11istros 
y secretarios de Estado, eso ha constituiclo un acontecimienlo de 
alta imporlancia polit.ica.» Y preguntando el Diario de Berlin qué 
razón t uvo el Emperador para condecorar de ese modo al Car­
denal Hampolla, responde el articulista, «que S. M. Imperial hn 
quer ido, por ese ar.to soberano, no .sólo reconocer los _grandés 
méritos v las eminentes virtudes del ilustre Purpurado, smo tarn­
hjéu y pÏ·incipalmente honrar al Poptífi?e en la per,;ona de su llel 
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Ministro, de es te ú quien Leún XIII ha llamarlo, desde 1887, ú 
prestaTie de mas cerca sn concurso para dirigir en el mundo en-. 
tero La acr.ión de la Santa Sede de una manera ventajosa a la cau­
sa del ot·den, de la paz y del bien público, sometiéndola ú Las 
condiciones de los diverso.3 países, según sus necesidades partí· 
culares. Y aún añade que no se alejaria de 1:1 verdad el que pen­
sara que esa dis.tinción significa un homenaje rendido pot· el ~m­
pet·ador a la política pontificia, fielmente segu1da por el Em.inen­
tísimo PUI'PUt'ado. 

Guillermu U ha demostrada con hechos públicos que él no 
reconoce en manera alguna que sea el Papa un ciudadano privi­
legiada del Gobierno de ltalia~ un inquilina de una casa exlraña; 
sino un legitimo y verdadera Soberano en su propia casa, pri­
sionero de hecho, pero enteramente indepentlieote de derecho¡ 
Ull Soberano que no recibe a sa presencia, los Prio.cipes, los H.e­
yes ó los Emperadores, sino mediante condiciones por él sólo 
impuestas; un Soberano, finalmente, que frente a sus despoja­
dores permanece firme en la inalterable n.firmación de su dere­
cbo. Por esto el dia designado por el Papa, Guillermo li abando­
na el Quirinal, rom pe los lazos que leu nen con su t·egio Hué::;ped, 
se traslada a terl'itorio aleman, corne y conversa con los Prín~i · 
pes de la Iglesia. y con los dignatarios de la Corte. ponti ucia, y 
como si procediera de su Imperio sale pat·a et· Vaticano, s in 
llevar consigo cosa alguna que recuerde à la Ttalia oficial, sin 
que en su séquito (igure un solo re¡.>resentante del Gobiemo it!\­
liano, descart;1dos todos ellos de la comitiva imperial, corno si 
f11eran extranjeL'OS 6 habitantes de un pals ·Lejano. l?uesto:> los 
Emperadores en presencia de León Xl li, cel uso defensor de la 
paz y del ol'den social, repl'esentante legitimo y valien te custodio 
dèl principio de autol'idad, se ínclinan respetuosamente, é im• i­
tados por el Papa à pasar al Salón amurillo de sus habitaciones 
particnlares, se sientan los tres Soberanos sobre taburete~ colo· 
cados a igual altura. bajo un mismo dosel: el Empel'ador a La de· 
recha y la Emper·atríz a la izquierda. 

Persuadido el Emperador de la inlluencia poderosisima que 
el Pontificada ejerce sobre la sociedad cristiana, resuel ve acudir 
a ese regulador supremo del orden social, y para llenar sus de· 
seos tiene que aceptar ciertas condiciones. Guillermo II las ob­
servó con una escrupolosa lealtad, sabiendo perfectam~nte que 
~n la intención del Pontílice significaban un:1. inquebl'antable 
afirmacion de su derecho, contl'a los que hoy se d.icen dueños de 
Roma. Añadas~ A eso la comprobación palmaria y vergonzosa, 
hecba a la vista del mundo entera, de la sitaación anormal de 
Roma, melrt'lpoli del Catolicismo, y {L la vez capital, de hecho, 
de un Gobierno hostil a esa lgleaia que tiene su Sede histól'ica 
en la Ciudad Eterna. 

¿Por qué los Soberanos de Alemania se han vis~o precisados 
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a abandonar el Quirinal, para dirigirse al Vaticano? ¿Por qué el 
Empera<lot· Francisco José de Austria no ha devuelto la ''isila al 
Rey Humberto? ¿Por qué los principes católicos, que fueron a 
R'oma para las Bodas de plata, y eran buéspedes de los Reyos de 
la Casa de Sabnya, no fueron recibidos en el Vaticana? ¿Por qué 
las puerlas de éste, abiertas para los bumildes, permanecen ine­
xorahlemente cet'I'adas para tan tos potentados? Esta;; cnestiones 
que se han planleado diversas veces, sólo hallan explicación sa­
tisl'actoria en la anomalia que hemos señalado, anomalia que re­
duce la Capital del mundo católico, a Capital de un E~taclo 
particular, y lo que es peor, de un Estada dominada por los 
francmasones y los judios, enemigos juractos del Catolicismo y 
de su venerable Jefe, y que para realizar esa transfonnaci1'm im­
política, se han propueslo anular el Catolicismo y el Papada. 

Obser·va, por lln, el articulista, que en el prese11te cstado de 
cos al", el Papa estú en poder de IJUien puede cambiar las condicio­
nes rnismas de su existencia, según aconsejen las vicisitudes de 
los acontecimiento!:l, ó determine la caprichosa volnntad de los 
hon1bres llamudos <i las funciones del Gobierno. Así lo recotlo­
cen los mismos Dinrios líberales. La Gazzetta Piamontes'' llei 20 
de ,\J.)I'il declara, à propósito de la visita imperial al San lo Padre, 
que 1da inde11endencia de que goza el Papa, le esla asegnrada 
por el huen sentida y el esptrita de tolet·ancia del pueblo ita/irmo. 
El Diritto (núm. H 7) proclama tamb1én que «si ha sid o pn~i ble 
al Papa recibir al Emperador, eso debe ser atribuído a la cle(e­
rente tolerancia de nuestro pucblo. La Ri{orma (núm. '1lti), ~·11·gano 
de Crispi, es aún mas explicito. Asegura a sns lectores liberales 
que «sin nuestra bonachoneria el Papa no habria podido darse 
ese susto, y no habría podido permitirse el ]ujo de faltat' a las 
regla~ de la etiqueta, recibiendo una visita y no cuidando de de· 
volverla.» León XIII tenía, pues, razón al ex.clama.rse cle que, en 
el pr e~ f'n te estatlo de cosas, uer i us in etliena potestate sum us r¡uam 
.Nostta. 

J. Jt..:BEHO. 

EL POETA ZORRILLA. 

V Y ÚLTii\IO. 

Determinadas, en anteriores articulo~, las cualidades predo­
minantes en nueslro poeta, las fuentes de donde dimana sn ins: 
piración creadora, y con elias su importan~ia en el munclo de la 
poesia, poco me resta que hacer, como no sea recomendar ú los 
lectores que comprueben, con las obras a la vh;tn, la exactitud 
de mis apreciaciones . . 
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Libreme Dios de la pretensïón de tenerme por infalible, pues 

aun cuando han guiada mi pluma, en esta ocasión como siempre, 
intimas convicciones, temo, ante lo intrincado del camino que 
me propose recon·er y Ja debilidad de mis fuerzas, que alguna 
vez habré tropezado. Si asi fuese, en efecto, supla con s us luces 
mi inexperiencia el benévolo lector, y perdóneme el alrevimien­
to de haber levantado los ojos a tan explendonte astro, en gracia 
a mi buena inteoción de rendir tributo, de la l'mica manera que 
yo puedo hacerlo, al poeta mas admirada de nuestra España y 
mas querido de los jóvenes amigos de las bellas letras. 

lle procm ad o generalizar en lo que cabe, sin pararme en dis­
tinguir excepciones- que podr:ln darle ja queca ~\ algún nimio 
rebuscador, pero que en última resultada vienen ú confirmar, 
como e~ sabido, los conceptos universales,-porque de engol­
farme en detalles, bubiera sido cuento de nunca acabar. 

Los detalles minuciosos son muy necesarios siempre que se 
trala de conocer una especialidad: Jo serían, por ejemplo, si nos 
propusiéramos estudiar al mismo Zorrilla dentro de un género 
determ1nado; pero como Ja obra del poeta naciollal es tau vasta 
y compleja que abarca todos los géneros, clara es que para con­
templaria en conjunto, hemos tenido que colocarnos a distancia, 
aún con el riesgo de perder de vjsta rasgos delicades y miniatu-
rescos. . 

&Y qué sel'ia si me propusiera emitir aqui JUicio acerca rle 
cada una de las producciones de Zorrilla, empezando por Jas 
tres leyendas que estimo por fa\oritas (A bue11 .Tuez., mejor Testi­
go, .\Jm·garita la: Tm·nel'a y El capildn Montoya), y acabando por 
los últitnos destellos de su eslro al hundirse majestuosamente 
en In pennmbra de la senectud? 

Con que los cursantes de Relórica que, en los ra tos de oci o y a 
falla de cosa mejor, lean mis pobres arliúulos y por ellos 
compt•endan de dónde viene Zorrilla y ú dúnlle se dirige, cu(tl es 
el ideal que le guia y el media en que se mueve, as! como el pa­
p~l que re¡Jresenta en nuestra historia literaria; con eslo y con 
que aprendan a amar al poeta que lla bajado al sepulcro al em­
pezar ellos a vivir, me daré por pagado y con suhumerio ..... 

Pero no puedo menos de decir algo, aunque sea poco, 
con refercncia à la obra que mas renombre ha dado t\ ZorriJJa, 
el celeh,~rrimo drama que Lodos los años, desde hace merlio si­
glo, se representa en todos los tea tros d.e gspnña duran te la pri­
mera quillCelltl de Noviembre: Don Juan Teno~·io. 

Dejando aparte las cuestiones suscitadas e11Lre los críticos 
acerca de las relaciones del tipo inmortalizado pqr Zorrilla 
con el a tJue diera vida Tirso en su Bw·lador, no podemos mPnos 
de reconocer que en él se condenean todas las cualidades del 
gran poeta y todos sus defectos. Que el gt·andioso poema Grarw­
da sea Ja sinlesis de aquéllas, pm·que el vuelo del espirilu no se 
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opone a Ja perfección de Ja rima, cosa es que no admite réplica; 
pero precisamente p01·que en Don Juan, al lado de genialidades 
de primer orden existen errores monstruosos, es por lo que siem­
pre se reconocera mejor a Zorrilla en el drama que en el poema. 

Ya dije que et autor había sido muy cruel con su hijo predi ­
lacto. Pues bien; discnrri~Sndo sobre el éxito que con harto pesar 
de Zorrilla adquirió Don Juan, llegó a concluil· el poeta, ademas 
del realce que, según maoifesté en mi articulo anteriot·, le presta 
Doña 1nés, lo siguiente: 

«Tiene que es diestro y es znrdo; 
no cree en Dios y le invoca, 
que tione el n.lma. en la boca. 
~que es lógico y n.bsurdo. 
rien·~ que es de nuestra tien·a 
el tipo tradickna.l, 
tiene t.odo el bien y el mal 
que el geuio español encierra. 
Co1t defectos tan notorios 
viviuí. aquí diez mil soles, 
pues todos los españoles 
nos la echamos de Tenorios.» 

Aquí se balla todo. Don Juan simboliza, si se me permile la 
palabra, e!.genio español, y he aquí el origen de su inmot·talidad. 
Que sea inconsecuente, qne sea infame, todo se lo perdonamos 
merced a sn \'al or y gallardia, con tal de que no pierda sn gnm · 
deza, annque sea la grandeza tlel mal. 

Es éste nn tipo que Zorrilla ya nos deja adivinar en algnnas 
de sus leye11<.1as, entre las ('Uales la que tiene personujes mús pa­
recidos ¡\ los del drama es Matgm·ita la Tomera, donde se nos 
aparece casi de cuerpo entera Don Juan y empieza ú dihujarse 
Doña fné!:). 

El singular desenlace rlel Don Juan, como ~~~ completarnente 
opuesto del Don ;1luaro, susc1tf\ algunas dudas con respecto ú su 
ortodoxia. Don Alvaro, hombre de honor, recto siempre 1m sus 
juicios1 es perseguicto constantemente por la desgracia, y llasta 
siendo después religiosa ejemplarísimo, el sino fatal le empuja 
al sacrilegio y al snicidio. En cambio Don Juan, libertino desver­
gonzac.lo, cinico y t'ebelcle, después de haber desoído constante­
mente los llamamientos de Dios, obtiene el perclón em\nclo ya no 
¡mode pecar m<\s, allú en la t·egión de Zas somb1·as, Cllündo no qne· 
ela sino un grano de arena en el reloj de su vida: 

...... que si es verda.d 
que un punto de eontrición 
d11. a un alma. la sa}va.ción 
por toda una eternida.d, 
yo, sa.uto Dios, creo en Tí¡ 
si es mi maldad inaadita, 
tu pieda.d es infinita: • 
¡Señor, ten pieda.d de mil• 
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Con respecto al terrible fin de Don Al varo, hablase de una tra­
dici6n, que bien pudi era ser historia verd~dera ... . . 

Por lo que toca a Don Juan, toda mc lo explico satisfactoria­
mente en cuanto reparo en Doña lnés. Sin embargo, en este 
punto concreto no qniero regirme por mi propio criterio, y asi, 
me V<:tldré de la opinión nada menos que de un fraile, el P. Blanca 
Garcia, que en su celebrada obra Let lit~:ratura española en el si­
glo XIX, dice: «Oon Juan Tenorio desaOando con alma imperlur­
bable y sangre fria a los poderes del cielo 'i de la tierra, burlao­
dose de Ics amagos de la fuerza, de la vigilancia de las leyes y 
de las combinaciones de la snerte, es una figura de escepcional 
grandeza, y que el arte puede legitimar sio oponerse a los pre­
ceptos de la moral mas severa.» Refiriéndcse al nípido anepen­
timiento de Don Juan, entiende que «quiza no se prepara del 
modo que seria de desear, pero que tampoco es un insulto a la 
virtud ni à las creencias católicas.» Y añade: {<El código legisla­
tiva de crne echa mano el autor no es siempre el del EvangPlio, 
en lo cuat merece reprolJacióo bier, dura; pera el poeta inlér­
prete de la multitud se acomoda a sus preocupaciooes cuando 
quiere cautivarla, sin que te faltasen t\ Zorrilla insignes mo lelos 
que imitar y con que defeoderse.» Esto es lo que dice el ilu::;tra­
clo Aguslino con su doble autoridad de critico y de sacerclote. 

Enlre la multitud de dramas de Zorrilla, han aleanzado Yerda­
dera fama, adem:\s del Tenorio, otros tres, que son: El puñal 
del Godo, escrit.o en una noche a co11Secuencia de un pique 
con el actor D. Juan Lombia; El Zrtpatero y el R"y, en que D. l'e­
dro el C1·uelresulta idealizarlo por P.l poeta; y Traidot) incon{eso y 
md1·tir, el ÚlllcO del cnal se maniOesla enamorada Zorrilla, con 
el que se entusiasme) ~o mea-el actor que iotrodujo en Espaila el 
tnvdemismo -y que, s in embargo, representa una ten tat iva 
frustrada del autor por acomodarse a nue,·as tendencias, con per­
juicio de la inspiración. 

"' * * 
Es, pues, Zorrilla el última poeta nacional. El ha resucitaclo 

las épocas mús gloriosas de nuestra Histor·ia, él ba cantada al 
Cid y ú Gra11nda, ñ Barcelona y à Valencia; t'1l nos ha legado nn 
monumento literario que inmortallzarú su nombre. Gnarclemos 
del genio etema memoria todos lòs españole::;, y esculpamos en 
la losa que cubre sus restos, una dt> las m(ts inspiradas estrof'as 
de Espronceda: 

tVírgenes, destrenzad la. cabellera. 
Y dadla al vago viento¡ 
Acompañad con arpa lastimera 
lli lúgnbre lamento.o 

J. BURGADA JULIÀ 
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LA CIEGA 

¡Qué ciego es el mundo, madre! 
¡Qué oiegos los hombres son! 
Piensan, madre, que no existe 
Mas luz que la. luz del sol. 

Cua.ndo oruzo los passos, 
Ouando por las calies voy, 
Todas las gantes me miran 
Y me tienen compasión. 

Y oigo que hombres y mnjeres 
Mormuran é. media voz: 
-«¡Pobre oiegal pobre ciega! 
Que no ve la luz del soll» 

Cristo es mi laz; es el dia 
Cayo brillants arrebol 
No se apaga de la no che 
En el sombrio orespón. 

Yo veo la lnz divina 
Y su eterno resplandor¡ 
Mis ojos, madre, son ciegos, 
Pero m1 espíritu no. 

Tal vez por eso no biere 
El mundo mi oorazón 
Ouando dioe:-c¡Pobre oiega, 
Que no ve la lnz del aoll •> 

Hay muohos que ven el oielo, 
El trasparente color 
De las nubes, de los mares 
La. perpetua. agitaoión; 

Mas cuyos ojos no aloanzan 
A desoubrir al Seflor, 
Que tiene é. leyee eternns 
Sujeta. la orea.ción. 

No veo lo que ellos ven 
Ni ellos lo que veo yo: 
Ellos ven la luz del mundo 1 
Y o veo la luz de Di os. 

Y siempre que ellos murmurau: 
- a¡Pobre oiega!»-digo yo: 
«¡Pobres ciegos, que no von 
Mas luv. que la laz del eoli» 

x. 

C.A.R.T.A.S 

AL JOVEN CONRADO SOBRE LA IDEA DELA VERDADERA RELIGlÓN 

Xlll. 

Mi querido Conrada: Te agradezco en el alma Lu felicilaci<'>n 
por el recobro de mi salud. Y pasando a nuestr·o objeto, ''oy a 
copiar lo mejorci Lo de tu car ta, para ocupanne en ell o: «HeciHlzo, 
me dices, la especie por tí consignada en Ja última carl.a de que 
hayn yo mod1ficado, ni alterado en nada, ta pensamiento, ya que 
la frase: Dios qniso ser- Oteado1· sólo po?·que Ct·isto hauia do .se1· He­
dentm·, estaba eopiada al pie de la letra de Lo carta úllimn. 1\lu­
cllo me temo que el achacarme eslas faltas que no acierto fl \'er, 
es porquc 110 to hallas bien seguru en el terrena en qne te hus 
colucado, mayormenle lenienclo eu coenta Ja contradicciòu en 
que, ú mi ver, incurres en Ja Carta XII, pàg. -100, doude dices: 
«Pero ¿se encarnó el Verbo y redimió al hombre y le pnso en 
camino de sus eternos destinos, movido por el amor al hombre? 
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Tambiétt esto es innegable. Pero ¿ese amo t' al hombre fué la cau­
sa determitwnte de la Encarnación del Verbo y del saerHicio de 
Jt>sucristo'? Aquí ya no couvengo cootigo., Pues ¿en qué queda­
mos'? Si el amor al lJombre fué lo que movió al Verbo ú encarnar­
se, ¿no fué ese mismo amor la causa determinante de la Encar­
naciún y del sacwificio de Jesucristo?» 

Hespeclo (I tu primera observaciún, insislo en que modificaste 
mi pensamieoto: yo dije, tratando de demostrar que el hombre 
t'aradistaco no justificaba la creaciún, que Dios quiso ser Crea­
dor súlo p01·que Cristo habia de ser H.edentor¡ y tú me objetas 
4ue esa frase se balla literalmente en mi carta. ¿A.caso te be ne­
gado yo esto~ Lo que te niego es que tenga allí el sentiuo que tú 
1~ das, y que no es el mío, y por eso te dije que hablas allerado 
ó modificada mi pensamiento, no que hubieras adulterada mi 
ft•asc>, que es de lo que te vindicas. 

Respecto ú la contradicción que ves, en hal>erte concedida 
que el Verbo se encarnara movido por el amor al hombre, y en 
no q11erer concederte que ese amor fuera la causa detenninante 
tle la Encarnación del Verbo, he de snplicarte que leas de nuevo 
mi carta y venis en ella que en manera alguna me conlradigo. Yo 
soslengo que la causa determinanle de Ja Encamaciún fué el 
honor \'gloria del Eterno Padre, y quP et amot· del Verbo al hom­
bre fué causa concomitante, y si quieres, consiguiente. Y por 
eslu te iqculco en mi carta la idea de que puede predicarse que 
el Uijo de Dios quiso morir por nuestra Redención y salud, üien 
que sn misión primaria se enderezara a promover la gloria del 
Padre que le enviara. Esta es mi pensamiento l>ien claramente 
manifestada. ¿lla}' aquí contradicción alguna? Que Jesucristo se 
propusiera en primer término y como fin supt·emo de su misión 
glorificar al Paclre; ¿impedia es to el que procurara la 1 eclención 

· y la salvación de los hombres, mayormenle conduciendo esa re­
denciún y salvaciún a la gloria del Padre Elerno? Tú verés en eso 
tanta contradicción como quieras; yo no veo ninguna, sino una , 
adec:uidud perfecta. 

Y tomando ahora el hilo de la discusión pendiente, allí donde 
lo dejamos, te iba yo demostrando que Cristo procuró que los 
hombres honraran personaltnente a Dios con un cullo digno de 
In Divinidad, y que a este fin debían aquéllos poner ulgo de 
suyo, y que el hombTe caído se prestalla mejor que E~llHlrndisia­
co (t los deseos y planes de nuestro Salvador Divino. Continue­
lllOS este estudio, colocandonos en un nuevo punto de vista. Re­
lacionemos Ja rnoral predicada por Jesucristo con la libertad 
humana, ya que Jesucrislo se proposo, con la moral que prac­
licó y recomendó, mejora.r las condiuioues de nuestra libertad, 
menoscabada por el pecado de nuestros primeros padres. Veamos 
en qt1é hubiera consistida la libertad del hombt•e paradisíaca é 
inocenle~ en qué consiste la lihertad del hombre caído y degra-
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dado, y por fin, en qué la del hombre rehabilitallo por la moral 
cristiana; y deduzcamos de todo eso la nece&idai de esta moral, 
para participar de la misión de Cristo y ser verda.deramente reli· 
giosos. Llegaremos a la misma coosecuencia, aunqne salgamos 
de distinto ponto de pa1'ticla. Veras el papel importantísimo que 
desempeña la libertad humana en el sistema de la Redención, y 
como sirve de pnente de comunicación entre el mundo de la na­
turaleza y el mundo sobrenatural de la graci{\. Quizús verús bien 
resuelta la antinomia que me.presentabas entre la intervención 
de Cristo y la intervención del hombre en la prúctica de la Yida 
cristiana. 

Necesito ante to do fijar bien el concepte de Ja libert.ad na tu­
ral del hombl'e. Esta la bOL' la he desempeñado ya antes de a hora, 
y en una atrita que pub liqué y que creo no conoces, espuse ese 
concepto con la mayot· claridad que supe. Transcribiré ar¡ui al­
gunos parrafos, que por ser míos, no potlrós lachar de plagio. 
C•)n que, rnanos à la obra. 

Según la Encíclica Libertas, la libertad natural es nnn ínhe­
rencia esencial t\ la simplicidad y racionalidacl del al ma humana. 
La cortciencia íntima y el seotido camún atestiguan, que as1 como 
los bmtos, guiados ciegamente por el instinto, realizan el fin pro­
pia de la naturaleza, buscando diligentisimamente lo que les apro­
vecha y huyendo de lo que les perjudica, el hombro procede 
gniado por la razón en todos los ac tos de l:ill vida, dandose espon­
tan~::amente enanta de lo que ejecuta, del fin a que se dirige y de 
los medios que lt él le aproximan. Esta dtferencia estlllCinl e11tre 
el hombre v el bruto, nos explica perfectamente porqne el uno 
estú dotado de libertad vel otro carece de ella. El bmlo liene 
apetitos por los cuale~ sé dirige al bien sensible, al bien concre­
to, al bien singular y determinada; y sus apetitos, qne son la voz 
de sus necesidades orgúnicas, se satisfacen de un modo inflexi­
ble, automàtica, espontaneo, en virtud de leyes fisiológicns que 
en muchos casos son conocidas. Aquí no cab e la libertad de elec­
ción, pm·que el apetito termina siempre en algo corpóreo ú sen­
sible, singular y definida, y es impulso a ese algo y no ú olra cosa; 
y logrando ese objeto, que as el único que le excita y mueve, 
queda plenamente satisfecho y vnelve a replegarse sobre si mis­
mo, y entonces el br·uto queda ro1ucido a ojercer las funciones 
tisiológicas de la vida vejetativa. 

El hombre, por el cont1·ario, teoiendo un alma simple, espi­
ritual, capaz de pensar, tiene un modo de vivir propio !'nyo y nn 
modo no menos propio de obrar, dado que abarcando con su 
juicio las razones inmutables y necesarins de lo bueno y de lo 
verdadera, no depende de los seres corpóreos é indivilluales, 
puesto que conoce con evidencia no ser en manera alguna nece­
sarios aquellos hienes parLiculares, únicos a los que se dirigen 
los bru tos, porque son los únicos que conoceo y les impresionan. 
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El l10rnbre se hal la dolado de una actividad intelectiva conseiente 
que no se p{tra en el orden sensible, y que aspira y se mneve es­
pontaneament.e en ·~1 orden ideal, en el orden de las relacione~:; 
necesarins, buscando una verclad que no halla en lo contingen­
ts, mutable y pereeedero, suspirando por algo ubsoluto, iufinilo, 
pero vago é indeterminada; de manera que el vivir del hombre 
no es gozar de la verdad y del bien que apetece, sino buscarlo, 
ioqninrlo, p01·que ninguna de las verdades que balla <tl paso 
llena su capacidad intelectiva; ninguno de los bienes que est;\n 
a su al can ce fijan el apetito racional ó la facullad volitiva. La ver­
dad y 61 bien que pueden acallar uuestras facultades de pensar 
y de quet er estt\n colocados mas arriba de Ja región limitada 
donde eslas facultades se desenvuelven y <londe no ballan venlacl 
alguna ni bien alguno, en que puedau dèscnnsar como en su pro­
pio objeto, y que pueclon agotar la activiclad animica, salist'a­
ciéndula plenamenle. De aquí qae el destino de nnestras faculta­
des superiore~ sea pasar cle una verdad a olra, de un bien a ol ro, 
sin uetenerse sino temporalme nte, por sentir Ja necesidad y pru­
rito de gozar mús verdad que la ballada, mayor b1en que el con­
segmdo. Súlo la verdad suma, sólo el bien absoluta, podrian 
apagar t'Sa sed de Yerdad, esa ansiedacl por el bhm, pe rque la 
capacidad de nuesLras facultades superiores, consíQ.erada ohjeli­
vamente, es infinita. 

Por domle, aunque es cürto que nuestra inleligencia aspira 
necesariamente a In verdad, y nueslt'rl voluntat! apetece neceHa­
riamente el bien; pero e;; también ciert.o que esas inclinacion~s 
son vagas é indelermi nadas en s u objeto: a~piramos y apetecemos 
la verdad y el bien en genera!, y sólo et:>saría nuestro anllelo por 
_saber y querer, si pudiéramos aleanzar la suma cle verdades 
p~rticulares y gozar el conjunto de hienes as{ quibles, d~ una 

_ vez y de un modo rlellnitiYo. 1 como esto es irrealizable, nue!':Lro 
destino es buscar la verdad, é ir de una en otra, y dejar la mós 
contingenle por la mas necesaria, aproximc\ndonos a la Yerdud 
absoluta, ya que no podemos suuJet·girllos en ella; y de la misma 
manera buscarnos el bien y pasamos dt>l uno al olro, deja11clo d 
que. poseemos euando otro mayor se presenta a nuesLru alcan­
ce, y no deteniéodonos en és te hasta r1ue logremos otro que 111ús 
se aproxima al bien absoluto por el que suspirumos. A si t-'S como 
el ejercicio cie nue:'itras facultades couslituye una verdadera pl!­
regrinaciún por los dominios de Ja Yerdad y del bien, en I.Jusea 
del manantial de donde proceden Jas vercludes y los hienes parli· 
culares, con los cuales ciertamente no:; eulretcnemos con gus­
to, pero 110 llegamos a satisfacernos. 

Pero es cte notar, que al peregrinar de verd ad en verd ad y de 
bien en bien, lo ejecutamos por <leterminaciún propia y por pro­
pio impulso, pm·que ninguna vt:rdad particular absorbe y fija 
nuestra iuteligenciu, y ningún bien concreto acalla y e11cadena 
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nuestra voluntad. Pero distinguida por la razón una venJau, 
nuestra voluntad la apetece por la relación que en ella de_scuhre 
con su fin suprema, y nos place poseel'la, y nos abrazamos ú la 
mi.sma por iniciativa propia, y su posesión conslituye nuestro 
bien racional; y sin dolor, antes ron grata complacencin, la de­
jamos para fijarnos en un bien superior, ú que nueslra rnzún 
nos presenta como tal y como tal es apetecido por la Yoluntad. 
De lo cuat se sigue, que el ejercicio de nuestras facultades su­
periores, por la indeterminación de su objeto, puede y debe ser 
reQulado por el hombre, en cu)ro poder esta dirigir estas faculta­
des en busca de sn fin propio é impedir que se desvien del m ismo. 

Y en lo que precede se balla el fundamento y la raíz de Ja li­
bertad natnral. No coosiste ésta, como pudiera parecer, en la 
iudeterminación de las facultades racionales y volitivas, porque 
entonces serla algo negativo, sin pontencialidad de níngu1ut ela­
se; sino en el poder que tiene el hombre y pone en ejereicio, cie 
fijar Ja indPterminación de la raz¡1n y de la volullt.acJ, para que 
se desarrollen en armonia con el fin total y parcial del individuo: 
el poder salir de esa incleterminación, para fi,iarse, ya en una, ya 
en ot ra cosa, rlis¡Jonieodo el ejercicio de las fac ui ta eles para que 
prefieran eslo y no aquella, y pasen de lo uno ú Jo otru, segt'1n 
la rnzón lo conoce por mejor ó mà:; Yerdadero; eso es lo que 
constituye en el fondo la libertad natural del hombre. E~. p11es, 
esta libertad un don de la natnraleza racional y consciente, me­
diante el cuat (JOdemos fijar la indeterminación ingéoita de nues­
tras facultades superiores, no movidas al acto por el objeto que 
les proponemos, y que nunca es su propio y adecuado objeto. 
Con razón se ha dicbo siempre que en virtud de esa libertad 
quedaba el hombre en manos de su propio consejo, in mmw r.ott· 
silii sui; que en virtud '.ie ella era dueño y responsable de sus 
propias acciones; qne en ella radicaba la personalidad lnunana; 
porque moviendo, activando, dirigiendo y fijando el ohjeto ú sus 
facultades superiores, es semejante facultad Ja causa el1dente 
de cuanto el hombre racionalmente ejecuta. No es In .cama de. 
nueslra actividad espiritual, pero sí que Ja poue en ejercicio: 
sin ella nueslras fac.:ullades permanecerian latentes por la inde­
termioaciún de su objeto. 

Pero la inteligenria es facultad esencialmente inmanente; YC 
el ohjeto, lo considera, lo escudriña, lo analiza, lo relaciona 
con otros, invesLiga sus causas, pondera sus efecLos; mas toda 
esto lo hnce sin adherirse à él 1 sin moverse de sn centro psíqui­
ca; al paso qne la \'Oiuutad, desde que el bombre conoce lo bue­
no y verdadera, se sieote movida hacia ella, y en esa inclinaciúnr 
en ese apetito racional, consiste su esencia, de tal modo, que 
bien ¡>nede decir~e que la voluntad es una facultad nuturaltnenle 
apetitiva y expansiva, mientras que la inteligencia es facullnd 
inmanente. Por estu, el ordeu con que esas facultades se ponen 
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en ejercicio es el siguiente: Ja razón descubre lo verdadera y lo 
bueno; la voluntad se inclina a obtenerlo y gozarlo; Ja libertad 
pone en acto à la voluntad para qne abrace el bien descubierto 
por la razón, ó bien la retrae para que a él no se dirija, ó bien la 
di~trae bací a o tro objeto de los vari os que la razón descubre. Es, 
pues, la libertad el poder de mover la vuluntad en varias direc­
ciones, deterruinc\ndola ya en un sentida, ya en olro, sacandola 
de su indeterminacióo pasiva y poniéndola en ejercicio, por el 
anhelo é irresistible tendencia que el hombre posee de adqui­
rírse el bien propio de su especie, ó lo que racionalmente con_ 
stdera para si bueno. Por esto, entre los varios objetos que la 
razón propone y a que la voluntad puede dirigirse, la libertad 
elige el que se presenta como mayor bien para nuestra natura 
leza espiritual, y só lo poniéndonos en contradicción con nos· 
otros mismos, sólo violentando nueslra naturaleza, sólo negando­
nuestro sér esencial, podríamos obrar de otra manera. 

Apliquemos, querido Conrada, esa noción de la libertad que 
he tornado de la Encíclica Libertas à la moral del hombre ino­
cente y paradisíaca, y a la jel hombre caido, redimida por Jesu­
cristo. A.quél podia elegir, sin dificultad de ningún génerJ, por 
tener sus facultades equilibradas, el bien propio de sn especie y 
adecuado a su destino: entre los hienes sensibles su libertad de­
tenninaría a Ja voluntad para que abrazara el inas apropiada; 
entre los hienes espirituales, el mas conforme a la volunlad di­
vina; entre los sensibles y espir ituales bubiera dado preferencia 
a estos últirnos; y bubiera obrado asi, pm·que Stl razón hubiera 
dislinguido lo mejor entre lo bueno, y su volunta<l no hubiera 
hallado repugnancia a lo mejor, y su concnpiscencin no hubiera 
eclipsada la razón ni debilitada la voluntad. Hubiera sido libé­
rrimo en las determinaciones de la voLuntad, y bnbiera servida 
al Creador sin tenew q11e violeutarse ni llacer esfuerzos para sa­
car triunfante el empeño de su libertad. Si .Jesucristo hubiera 
actuada sobre una humanidad asi tlotada, facilmente la hubiera 
llevada a sus inmortaLes destinos, pues iluminacla sobrenatural­
mante la inteligencia humana por la Revelación y emocionada 
la voluntad por los impulsos de la gracia, y atraido el hombre 
todo por la presencia del Salvador que le invitaria :'1 la partici­
paciún de la vida divino-humana, la libertad hubiera siempt·e 
JH'opuesto y la volunlad hubiera sietnpre aceptado, sin protestas 
de la concupiscencia, la realizacióu de los designios de Cristo 
encaminados al honor y gloria del Eterna Padre. 

Mas no pasan asi las cosas en el hombre caido y degradada. 
EL entendimiento no discierne con claridad La superioridad del 
bien espiritual sobre el sensible: reconoce qne debe ser así, pero 
no ve que así sea, sino mediante una aplicacíón detenida y dis­
cursiva, y en la prúctica, donde ese detenimienlo no procede, 
califi~a facilmente de bien sensible lo que pugna ú sns intereses 
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espirituales, a los cuales no atiende, de los coales se olvida, por 
considerar sólo el bien sensible que cautiva y circunscribe su 
atención; y de aquí que ese bien sensible se ofrezca a la volun­
tad sin antagonismos que lo hagan repugnante, y que la libertad 
lo proponga como bien apetecible, y que la concupiscencia in­
cline fuertemente la voluntad para que lo abrace. Asi es cómo 
falta a !:iUS deberes y se separa de su fin el descendiente de 
Adàn. lla usado de su inteligencia, ha usado de su liberlad, ha 
usado de su voluntad, ha procedida en apariencia como hombre¡ 
pero obsérvalo bien, Conrada, y verús que propiamente ha obra­
do como animal. Exc.itada la concupiscencia por la presencia 
del bieu sensible y estimulada bacia su logro, ha irnpedido que 
el hombre considerara el bien espiritual contrario, y por ende 
ha impedida también qne la libertad prefiriern éste :"1 o.quél, y 
que propusiera a la votuntad el bien mas noble, yo. que sólo un 
bien, el sensible, se ofrecfa a la libel'Lad, y ésta no podia elegir 
con aciertu, no dimdose dos términos igualrnente visibles y ase­
quibles. Suprimo esa preponderancia de Ja concupiscencia, y 
veras como todo cambia: el bien sensible no relega à último t!'>t·­
mitJO nJ bien espiritual: la ioteligencia ve y considera '' ambos; 
la libertad puede elegir al que sea mas excelente; la voluntat! 
adoptara el propuesto por Ja libertad con pleno conocirnienlo de 
causa. Por esto, la moral cristiana tiene por objeto primario, 
contrariar las leudencias concupiscentes hacia el bien sensible, 
para que la inteligencia no se extravie y la libertad no engañe a 
la voluotad en la aceptación del bien. Es moral de oposición 
abierta a los apelitos y concupiscencias; moral de hnmildad, de 
pobreza, de aboegación, de Cruz; moral que restablece el equi­
libt•io perdido por la traosgresión paradisíaca, y que sotnetiendo 
el hombre inferior al superior, le pooe en condiciones de seguir 
los impuh:;os secretísimos de la graCia merecida por Jesuca·isto. 

Claro esta que esa moral supoue un desenvolvimiento de las 
energias ingémtas del hombre, para acomodarse al plan clivioo. 
Nadie practica la moral cristiana, sin que se esfuerce en antepo­
ner el Creador fi las criaturas, los intereses cle la etenudad ú las 
cooveniencias del tiempo; sin que baga esfuerzos personales 
para atemperarse à la voluntad divina. Debe luchar incesante· 
mente para conservar la vida sobrenatural que Cristo le mere­
ciara, reprimieodo los apetitos concupiscentes, desoyendo los 
llamamieotos d~ las criaturas, abogando las protestas del amor 
propio, y relegando a úllimo térmioo tod.o aquello que no con­
duzca al honor y a la gloria de Dios. Esto equivale à tl'ahajat· sin 
descanso pot· pertnHnecer indefectiblemente dentro del plan 
dlvino. 

Sabes cuanto desea complacet·te tu afmo. a. y s. ò. q. t. m. b. 
. o. s. 

Bal'celona 29 cle mayo de 1893. 
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Si no se vuelve a las antiguas maximas; si no se restituye la 
educación a los sacerdotes, y si la ciencia no se pone en Lodas 
las cosas en el segundo lugar, los males que nos esperan son 
in~alculables, seremos embrutecidos por la ciencia que es el 
última grado de embrntecimieuto. 

" • * 
Conde de Maistre. 

Los verdaderos cristianos, aún en el nombre de cristianos, 
procuran apartarse de los berejes: y de aquí vino que anligua­
m~nte, cuando comenzaron a crecer las herejias, como los he­
rejes se llarnasen también cristianos, los que lo eran à derechas 
tomaran 61 nombre de católicos para distinguirse de los hnrejes; 
y viendo que atgunos herejes, para engañar mejor se flng an y 
llamaban catúlicos, inventaran el nombre de ortodoxos para ser 
conocidos por él. 

* * * 
Riuaclencira. 

Los hombres de la actual generación transigen· con el caràc­
ter de las nwjeres, con su vanidad, con sus c.lefectu~; p l:l l 'O no 
trausigen con su pobreza. Esta es una verdad que no huura mu­
clw a la generación presente; pero es una verdau indispu~able. 

Seuero Catalina. 
* * * 

La ,·ir·l ud e:; un gran !ib l'O don de se nu tren talen tos como el 
de Santa Teresa y de donde brotan poemas como la fmilaci6n de 
Cristo. • 

* * * 
ld. 

A muchas uamas de nuestros días que por pw·a comodidad 
ú por puro !ujo eutregan sus hijos ú la nodriza, tlebe n•cord 'l'Se­
les las pa.labras de la Reina Blanca de Castilla, espniiolu ilu:-;tre 
y ~Obf~ra na el e li'rancia, que habiéndole preguntaclo Ull Gen tiJ 
llomi.Jrc corno ella misma amarnautaba {I su hijo, exclamú: «No 
hay en la tiel'!'a titulo mas excalso que el de madre. ¡I :t'lluu había 
de sufrir }'O que una mujer cualquiPra me usurpara el titulo 
de madre que me ha dado Dios y la naturaleza! · .... 

i\. P. y D. 
--------~=~~~~~------


